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Madrid, 11 de marzo de 1959.

Exento. Sr. D. Francisco Franco Bahamonde,
Jefe del Estado.

EL T E S T A M E N T O DE JOSÉ
A N T O N I O

Al publicar en nuestro número de
hoy las cartas de Su Excelencia el
Jefe del Estado y de D. Miguel y
doñn Pilar Primo de Rivera, creemos
también, oportuno reproducir algunos
de los párrafos admirables que José
Antonio Primo de Rivera, ya conde-
nado a muerte y en trance de morir
gloriosamente por España, dejó escri-
tos en su memorable Testamento:

"Ayer, por última vez, expliqué
ante el Tribunal que me juzgaba lo
que es la Falange. Como en tantas oca-
siones, aduje los viejos testos de nues-
tra doctrina familiar. Una vez más ob-
serva que muellísimas caras, al princi-
pio hostiles, se iluminaban, primero,
con el asombro, y luego, con la sim-
patía. En sus rasgos me parecía leer
esta frase: "¡Si hubiéramos sabido que
era esto, no estaríamos aquí!"

"¡Ojalá fuera la mía la última san-
gre española que se vertiera en dis-
cordias civiles! ¡Ojalá encontrara ya en
paz el pueblo español, tan rico en bue-
nas calidades entrañables la Patria, el
Pan y la Justicia!"


